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INTRODUCCIÓN. - Empezaremos por simple coherencia revindicando la existencia de la biblioteca escolar y decir que cualquier plan de fomento de la lectura será estéril sin la existencia de la misma, sin un marco normativo, sin presupuestos, sin dedicación horaria, etc. Por otra parte el desconocimiento de sus funciones por parte de la sociedad ha hecho que no se reclame como elemento indisociable de la calidad educativa. Existiendo un incremento de publicaciones referidas al tema, proliferando las asociaciones dedicadas al fomento de biblioteca escolar, cursos, jornadas, encuentros, etc., el discurso en la mayoría de los casos sigue siendo tradicional, centrándose en aspectos técnicos, de animación a la lectura, formación de usuarios, ... cuando además debían de aparecer otras cuestiones que tienen que ver más con el fracaso escolar, con la igualdad de oportunidades y con otro tipo de didáctica.  

También hemos de referirnos a la formación del profesorado, su metodología de trabajo -en la que prima el libro de texto y las técnicas expositivas- y sin olvidar la necesidad de agotar los programas. El profesorado sigue sin sentirla como algo útil, aunque exista la idea generalizada en los centros de que la biblioteca es necesaria, mientras que no se sabe exactamente para qué, cuáles son los objetivos y finalidades que debe asumir como propios. 

Nuestros alumnos siguen poseyendo un desconocimiento del manejo de las fuentes de información y referencia básicas; desconocen las técnicas de búsqueda de información y resumen de los datos esenciales...  Pero si nos referimos al uso y manejo de las TIC’s, el panorama no es más optimista. Los puestos de Internet en la biblioteca  -los que los poseemos- se utilizan (cuando te descuidas) para chatear y para enviar sus correos electrónicos; cuando las posibilidades de seleccionar y conseguir la información precisa son impresionantes. Existe por tanto una falta de trabajo de los profesores con los alumnos en la biblioteca del centro, como herramienta básica para el aprendizaje y uso correctos de los recursos básicos de información. Es por tanto necesaria la documentación para la planificación de la práctica docente. Quien piense que conectarse con Internet supone progreso o conocimiento se equivoca: en la red se encuentra sólo lo que se sabe leer. El analfabeto funcional seguirá siendo conectado o desconectado.

BASES TEÓRICAS DE LAS ACTIVIDADES LECTORAS DESDE LA BIBLIOTECA. - Intentaremos a lo largo de la exposición y por la experiencia del día a día, demostrar como la biblioteca escolar es un espacio apropiado para innovar metodológicamente, en la que el trabajo desarrollado cambia y crece cada curso académico al compás de las necesidades creadas, de la gestión de los medios técnicos que se poseen, etc. (*)
Continuamente declaramos que uno de los objetivos de la biblioteca es proporcionar apoyo al programa de enseñanza y aprendizaje e impulsar el cambio educativo, como también lo es habituar a los alumnos y alumnas a la utilización de la misma con finalidades recreativas, informativas y de educación permanente. 

Si consideramos la biblioteca escolar como co-gestora de situaciones de aprendizaje, será en ella donde detectaremos sistemáticamente las necesidades de los usuarios y desde donde canalizaremos la información, actividades, estrategias y materiales necesarios.

Por otra parte, es habitual en los centros educativos oír decir al profesorado algo que está suficientemente demostrado: “Los alumnos no leen nada y cuando lo hacen no entienden lo que leen”. En la mayoría de los centros escolares se han realizado cuestionarios(*) bien a causa de la elaboración de un programa-lector o bien para detectar necesidades, carencias, etc. comprobándose como nuestros alumnos no dominan las técnicas de comprensión lectora, son deficitarios en vocabulario, pronunciación, entonación y velocidad además de no saber organizar su tiempo de trabajo, ni diferenciar entre deberes y estudio, o llevar a cabo un trabajo de investigación, etc. Todo esto es común independientemente de las asignaturas o de las áreas aunque se tienda a creer que es competencia del área de Lengua. Como consecuencia no pueden aprender de una manera significativa ni manejar con eficacia los procesos informativos que hoy en día no son únicos sino que han sido sustituidos por flujos continuos de información descontextualizada y estructurada. 

La lectura escolar tiene un componente instrumental irrenunciable y todas las actividades que se deben proponer para reforzarla han de enmarcarse en el proyecto curricular correspondiente. Las actuaciones han de relacionarse con las líneas pedagógicas del centro y tendrán sentido cuando exista una política lectora continuista y formen parte del programa lector del centro.(*)
Para llevar a cabo las actividades lectoras, el profesorado ha de fomentar el uso de la biblioteca escolar concebida como un centro de recursos organizado, que utiliza cualquier tipo de soporte, (*) apoya el aprendizaje activo de todas las áreas del currículo y fomenta la igualdad educativa de todos los estudiantes, con independencia de su condición social.

La biblioteca escolar es la herramienta indispensable para que el plan de lectura de un centro tenga éxito. Y la tarea de formar lectores no es sólo responsabilidad del área de lengua sino que es necesaria la colaboración de todas las áreas del currículo. Por otra parte la lectura debe ir íntimamente ligada a la escritura y a la expresión oral, por lo que debe trabajarse de forma conjunta. 

La labor de la biblioteca es romper con las actitudes negativas que el alumnado tiene respecto a la lectura, partiendo de que ésta es una opción personal que implica una libertad de elección, no sólo en el tema sino también en el soporte de la información.

El trabajo con textos de diferente tipología (literarios, divulgativos, científicos, didácticos...), o de diferente formato (libro, audiovisual, informático...), etc. en las distintas áreas del currículo, así como la comprensión de un vocabulario específico en cada materia, contribuye a abrirles la puerta al conocimiento y al crecimiento personal, en suma al enriquecimiento del alumnado. No se debe considerar tiempo perdido el que se dedica a comprender y a razonar los conceptos y sus relaciones mediante la lectura de textos, sean éstos científicos o didácticos (enciclopedias, monografías, páginas web...), porque esta actividad proporciona capacidad de análisis, de relación, de contextualización, de comunicación, etc. , necesarias para sobrevivir en un mundo tecnificado y cambiante. Cualquier actividad de la vida futura de nuestros alumnos pasará por el uso sistemático de su capacidad crítica y relacional. 

La biblioteca debe atender a las necesidades del desarrollo curricular, es decir, a facilitar a profesores y alumnos sus tareas básicas de enseñar y aprender. Esto es un  proceso dinámico en el cual se construyen los saberes: es por tanto una necesidad vital ya que favorece el desarrollo personal y social.

Si la biblioteca escolar proporciona por tanto las herramientas intelectuales que permiten un uso autónomo y creativo de la información que circula, este mecanismo se ve valorizado por el uso intensivo de medios electrónicos, tanto para el acceso a la información, como para el procesamiento técnico de su documentación, (*) y para la agilización de los sistemas de préstamo. Lo que conforma una biblioteca dinámica, actualizada y adaptada a los tiempos que corren, caracterizados por un uso intenso de los medios de comunicación y los usuarios de ella deben familiarizarse con su uso.

Los usuarios de la biblioteca escolar son principalmente la comunidad educativa a la que atiende: profesores y alumnos. Pero las necesidades de ambos colectivos con respecto a la biblioteca son diferentes. Los primeros suelen recurrir a ella buscando materiales didácticos y en algunos casos para elaborar actividades. Para los alumnos la biblioteca debía de ser una necesidad ya que a través de ella, se desarrollan competencias (conceptuales, procedimentales y actitudinales) en relación con la lectura y el manejo de otros soportes de información. El alumno aprenderá a reflexionar, priorizar, seleccionar, distinguir e interpretar la información.

Si intentamos sustituir la enseñanza memorística, basada en el libro de texto, por una participación activa del alumno en su aprendizaje, es necesario facilitar su acceso a la información de una manera creativa y libre. Debemos por tanto comenzar por ayudarles a crecer en curiosidad e indagación, y el medio de acceso mejor es la Biblioteca Escolar como centro de recursos para el aprendizaje, o en su papel de agente de la información; se ha de tener en cuenta las tecnologías que nos rodean con las que no sólo se accede a un fondo documental real sino también virtual, a lo que añadimos las diferentes actividades telemáticas que podemos realizar. El papel de agente de la información lleva consigo el diseño y ejecución de estrategias que conducen a favorecer una menor resistencia ante el cambio, a un uso más permanente y cómodo de esas tecnologías de la información y comunicación. Pero la mera introducción de estos medios no lleva consigo el cambio educativo que haga  mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje y aumente la calidad de la enseñanza; sino va acompañada de otras modificaciones metodológicas, políticas y humanas.

Esta nueva concepción del aprendizaje desplaza la consideración de la biblioteca como depósito de libros, para convertirse en un centro de numerosas actividades, que facilita el libre acceso a la información y el pensamiento dentro de un concepto nuevo que conjuga lo sonoro, lo escrito y lo visual, acorde con las tendencias actuales de la sociedad. La abundancia de información y de tecnología no creará una ciudadanía más informada sin una comprensión y capacidad complementaria para usar la información eficazmente. Las materias en las que la práctica reflexiva resulta central inevitablemente ayudan a los alumnos a desarrollar su independencia para el aprendizaje mucho más fácilmente que aquellas cuyo enfoque primordial se basa en la adquisición de una gran cantidad de conocimientos.

(*) Para Marzal (2003)1, la “Alfabetización en información”, es la capacidad de comprender y un conjunto de habilidades que capacitan a los individuos para “reconocer cuándo se necesita información y poseer la capacidad de localizar, evaluar y utilizar eficazmente la información requerida”. Una persona con aptitudes para el acceso y uso de la información es capaz de

· reconocer una necesidad de información

· determinar el alcance de la información requerida

· acceder a ella con eficiencia

· evaluar la información y sus fuentes

· incorporar la información seleccionada a su propia base de conocimientos

· utilizar la información de manera eficaz para acometer tareas específicas

· comprender la problemática económica, legal y social que rodea al uso de la información 

· acceder a ella y utilizarla de forma ética y legal

· clasificar, almacenar, manipular y reelaborar la información reunida o generada

· reconocer la alfabetización en información como pre-requisito para el aprendizaje a lo largo de la vida.

Pero como señala Umberto Eco, para poder emplear con acierto el ordenador debemos haber utilizado previamente muchos libros. Es decir que debemos haber desarrollado con amplitud nuestra capacidad de aprendizaje significativo: el estímulo a la lectura en sus diferentes soportes: impresa, visual, auditiva, etc.  

El alumno actual no necesita atiborrarse de conocimientos ni de datos, sino instrumentarse, incorporar las herramientas adecuadas que le sirvan para aprender a aprender. Esto le seguirá sirviendo en todo lugar y en cualquier época de su vida. Cuando se ha incorporado la facilidad para enfrentarse con materiales nuevos, interpretándolos, buceando en lo esencial, se ha adquirido una capacidad práctica, una competencia de contenido procedimental, que no puede ser desgastada por el paso del tiempo2. La práctica en la biblioteca escolar dará la  respuesta a cuestiones como, qué información necesita, cómo la va a usar, y para qué la destinará.

(*) Podemos por tanto considerar que las funciones básicas de la biblioteca escolar son:

· Ampliar la intervención docente

· Superar las limitaciones de los libros de texto

· Facilitar el acceso a una información variada, que sirva para comprender, aprender y trasmitir

· Ayudar al autoaprendizaje

· Fomentar la lectura inteligente

· Promover el pensamiento creativo y crítico

BASES PRÁCTICAS DE LAS ACTIVIDADES LECTORAS DESDE LA BIBLIOTECA. -  Los primeros pilares para trabajar desde la biblioteca escolar deben ser:

·  La Formación de Usuarios:  (*)
Constituye la función principal y distintiva y una de las principales actividades en la dinamización de la Biblioteca.

Está dirigida fundamentalmente a los alumnos del Primer Ciclo de la E.S.O. durante el primer trimestre del curso, aunque a lo largo del mismo participen otros grupos a requerimiento de algún profesor. A los alumnos se les facilita una serie de materiales que les van a ser de utilidad durante toda su vida académica: guía de la biblioteca, normas de realización y presentación de trabajos y tipos de documentos.  Se realizan actividades con diccionarios y enciclopedias, etc.

·  familiarizarse con los espacios, situación de las diferentes secciones siguiendo las indicaciones de rótulos y carteles 

· presentación del fondo, conociendo los diferentes soportes documentales (impresos, visuales y sonoros) y los servicios que la biblioteca ofrece y que los alumnos pueden ofrecer. 

· consultar el catálogo informatizado (OPAC).  

· después de descifrar las signaturas topográficas, pasar a localizar los materiales en las estanterías, es decir, saber interpretar la información que aporta la signatura. 

· conocer la función del catálogo, cómo utilizarlo y que tipo de información se extrae. 

· diferenciar diccionarios y enciclopedias, distinguiendo sus funciones y tipos. Aprendiendo a manejarlos correctamente

· discriminar la información que contienen los diferentes tipos de libros, informativos y de ficción. Conocer el sistema de clasificación de los libros en la biblioteca. 

· aprender a documentarse en la prensa escrita, -periódicos y revistas- diferenciando secciones y el tipo de información que cada una de ellas aporta. 

· conocer los diversos medios audiovisuales y su utilidad. 

· destacar la importancia de las TIC’s como fuente de información. Uso racional de Internet.

· comprender y aplicar todos los soportes documentales en la búsqueda de información, desarrollando la capacidad de síntesis y expresión, necesarias para plasmar los resultados obtenidos a lo largo del proceso investigador. 

En resumen, adquirir técnicas de trabajo intelectual: elemento imprescindible para la formación básica de todo individuo ya que le proporciona una sólida preparación y contribuye a la formación global con la creación de hábitos de lectura y comportamiento.

· Lectura Informativa:  cuya esencia es la transmisión de información y 

opinión     sobre la realidad, sobre el conocimiento científico, humanístico...  (*)
            Entre las actividades que se han llevado a cabo están: 

· el cine y la literatura como fuentes documentales de la historia,

· ¿cómo trazar un itinerario literario?, 


· ¿cómo realizar un periódico de época ó histórico?,

· investigar a través del entorno geográfico, 

· confección de fichas-guías de lectura en diferentes materias,

· realización de unidades didácticas a través de creación de materiales, etc.
algunas de ellas las podemos encontrar en la dirección de Internet: 

http:// www.planlectura.es/recursos/animadores/sendas/talleres y en casos concretos son como consecuencia de Proyectos Escolares Europeos Sócrates “Comenius”
· Actividades de Estudio: (*)
Se parte de la consideración que las actividades de estudio y sus técnicas son un procedimiento necesario e imprescindible en las aulas, dentro del marco de las estrategias de aprendizaje, que el alumno precisa para “aprender a aprender”.

“No son otra asignatura”, sino que deben constituir unos objetivos y unos procedimientos a conseguir en cada área o materia por el profesor. Un correcto planteamiento de las técnicas de estudio nos conduce a que “deben ser una ayuda efectiva para el aprendizaje de cada día” y no una información teórica desconectada de las dificultades que encuentra el alumno.  

Las actividades de estudio deben facilitar el triple proceso de aprendizaje:
a)     Selección de datos: técnicas de lectura, estudio, recogida de datos, etc.
b)     Organización y asimilación de los datos: técnicas de sistematización, recuerdo, etc.
c)      Exposición de resultados: técnicas de examen, presentación de trabajos, exposición oral, etc. 
 
Siempre que los profesores se mentalicen de la importancia de enseñar a estudiar adecuadamente a sus alumnos, repercutirá positivamente en el rendimiento académico y, como es lógico, estaremos en la dirección correcta de lograr en el futuro estudiantes más autónomos y más eficaces en sus tareas escolares diarias.
· Creación de materiales: (*)

Archivo histórico del Centro, bases de datos propias, CD-Rom, cintas de vídeos, diapositivas, dossieres documentales, grabaciones, Materiales procedentes de Proyectos Educativos de Centro, programas de actividades extraescolares y complementarias, señalización de la Biblioteca para la formación de usuarios, 

Trabajos realizados por alumnos y profesores de diferentes materias y contenidos, transparencias, unidades didácticas, etc.  

· Taller de Documentación3 y otros: (*)
 
La HEMEROTECA con su contenido ofrece una gran cantidad de información que puede sernos de utilidad si sabemos aprovecharla. Para entender los hechos de actualidad y conocer en cada momento los datos más importantes acerca de ellos, os proponemos la realización de un dossier de prensa. Las ventajas de los dossieres de prensa radican en su interés informativo, didáctico, formativo, lúdico y práctico. En el uso de la prensa confluyen la interdisciplinariedad de la enseñanza, comunicación y documentación.

Confección del dossier: Elegido el tema, se seleccionan materiales informativos. Hemos de tener en cuenta que son tres las condiciones a tener en cuenta cuando se realiza un dossier en la biblioteca: la contraposición ideológica, la actualización de la información y la variedad de materiales (a las fotocopias de artículos periodísticos sobre el tema, -las noticias que nos han parecido importantes, interesantes e investigables- se deben unir otros materiales como: vídeos, bibliografías, mapas, folletos, fotografías, etc.).

Cómo se organiza: Es necesario estructurar la información recogida, elaborando un fichero temático con el establecimiento de una serie de subtemas para que ayuden a coordinar mejor la información obtenida.

Cómo se trabaja: De esta ficha-recorte, que en un primer paso se archiva como ya hemos señalado, -proceso realizado en la biblioteca- se pasa a una ficha-recorte-actividad, en la que se van señalando las actividades que se ven útiles, relacionadas con la temática a trabajar. El modelo de ficha es variado, pero es interesante que su tamaño nos permita registrar: la materia o encabezamiento, el subencabezamiento, la fuente de información, la fecha, el autor y la página o páginas. En un segundo espacio, la noticia, sus partes más relevantes. Como el texto utilizado no va íntegro, se inicia y finaliza con puntos suspensivos, indicándose las interrupciones, y se pone entre comillas. Finalmente dejaremos un último espacio para señalizar las interrelaciones entre las noticias y el tema, así como posibles actividades a realizar.

Cuál es su utilidad: Los documentos que se han seleccionado, una vez recortados y pegados en hojas en blanco, se archivan o encuadernan después de haberles adjudicado la signatura correspondiente, para poder ser consultados con facilidad a través del fichero creado. Este material creativo y organizado, permite la realización de trabajos posteriores y sirve de apoyo didáctico en distintas áreas. Todo esto sirve en una biblioteca escolar para introducir a los alumnos en el conocimiento y en el uso documental, adecuándolo a sus fondos: catalogando, clasificando, indizando, resumiendo y archivando, lo que facilita su posterior informatización.

Difusión: Finalmente, tras este laborioso proceso, es necesaria su difusión para futuros trabajos. Para ello debemos incluirlo en el tablón de novedades de la biblioteca, sala de profesores, departamentos que por su temática pueden ser posibles usuarios... como una novedad bibliográfica más.

· Bibliografías básicas  y Glosario de diferentes materias (*)
· Actividades de relaciones y aprovechamiento de recursos con otras 
bibliotecas4 : Entre los objetivos se señala el permitir una mayor coherencia en el desarrollo de los programas de promoción de la lectura en los distintos niveles educativos; aprovechar la experiencia en dinamización y recursos de la biblioteca pública y ampliar el horizonte cultural de los alumnos y alumnas y rentabilizar las posibilidades de las TIC’s para la realización de actividades conjuntas entre centros físicamente distantes  (*)
_________________________________________________________

NOTAS:

1 Miguel Ángel Marzal García-Quismondo, es Profesor Titular y Director del Programa de Doctorado en Documentación de la Universidad Carlos III Madrid. Unidad didáctica referida al curso sobre “Documentación y recursos didácticos: hacia la sociedad del conocimiento”.

2  CONFORTI,  N. ; PASTORIZA, N.E.” Las nuevas tecnologías y la biblioteca escolar” en Educación y Biblioteca (130, 2002).

3 ANDREU LORENZO, Laura Beatriz. “Así es, así se hace un dossier de prensa” en Literal. Revista de Literatura Juvenil (1, 1996)


4  ANDREU LORENZO, Laura Beatriz ; PARDO SÁNCHEZ, Concepción. “Proyecto de colaboración entre biblioteca pública-biblioteca escolar: la promoción de la lectura a través de las nuevas tecnologías” en Narrativa e promoción da lectura no mundo das novas tecnologías. (Xunta de Galicia, 2002)

(*)  Diapositivas de presentación.[image: image1.png]
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